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Dedicado al amor perfecto que todos anhelamos—

ese que el destino vuelve difícil de alcanzar,

pero por el que seguimos viviendo.

Un toque celestial detrás de cada deseo,

la inspiración más profunda—

para vivir la vida con plena felicidad

y una pasión indomable.



	[image: ]

	 
	[image: ]





[image: ]


CONTENIDO

[image: ]




Capítulo 1 : El sonido antes del silencio

Capítulo 2 : El peso del silencio

Capítulo 3 : Entre el aliento y la verdad

Capítulo 4 : Lo que quedó sin decir

Capítulo 5 : El aire de la noche

Capítulo 6 : La distancia entre nosotros

Capítulo 7 : El espejo que no miente

Capítulo 8 : La línea que no se rompió

Capítulo 9 : Lo que se esconde tras puertas cerradas

Capítulo 10 : Lo que el corazón se niega a ver

Capítulo 11 : La llamada que no era para él

Capítulo 12 : La noche que lo cambió todo

Capítulo 13 : La mañana después

Capítulo 14 : Un día que se sintió diferente

Capítulo 15 : La noche en que todo se rompió

Capítulo 16 : La verdad entre el silencio

Capítulo 17 : Grietas bajo la superficie

Capítulo 18 : La noche que cruzó el límite

Capítulo 19 : La verdad que ardía

Capítulo 20 : Donde el silencio se convirtió en destino

Capítulo 21 : Ecos que no desaparecen

Capítulo 22 : Lo que la luz no pudo ocultar

Capítulo 23 : Entre la luz y la oscuridad

Capítulo 24 : El deseo contenido

Capítulo 25 : Las líneas que comienzan a cruzarse

Capítulo 26 : La verdad bajo la calma

Capítulo 27 : El deseo en control

Capítulo 28 : Entre el consuelo y las sombras

Capítulo 29 : Semillas de duda

Capítulo 30 : La grieta en la confianza

Capítulo 31: El secuestro

Capítulo 32 : La cuarta sombra

Capítulo 33: La verdad del diablo

Capítulo 34: El borde del destino

Capítulo 35 : Líneas que no se pueden cruzar

Capítulo 36 : La ira de la victoria

Capítulo 37 : La verdad que rompió el control

Capítulo 38 : Un nuevo comienzo


Adición Final – Un año después





	[image: ]

	 
	[image: ]





[image: ]


Agradecimientos

[image: ]




Para quienes entienden que el amor no siempre es puro,

no siempre es correcto,

y nunca es sencillo.

Para los corazones que cruzaron límites que no debían,

y para las almas que sintieron demasiado como para alejarse.

Para cada momento robado, cada mirada en silencio,

cada caricia que duró más de lo permitido—

de ustedes nació esta historia.

Y para aquellos que aún creen

que incluso el amor más prohibido

puede sentirse como el más real.

— Rabat Hasan



	[image: ]

	 
	[image: ]





[image: ]


Capítulo 1 : El sonido antes del silencio
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La carretera estaba vacía

Demasiado vacía.

Una luz pálida de la mañana se extendía sobre las montañas de North Vancouver, fría y distante, como un cielo incapaz de sentir. El asfalto brillaba débilmente bajo el coche de Valeria, y el murmullo del motor cortaba el silencio como una cuchilla.

Sus dedos se aferraban al volante con fuerza, casi temblando.

Los nudillos se le habían vuelto blancos.

No lo notaba.

O tal vez no le importaba.

Su respiración llegaba irregular: inhalaciones cortas, exhalaciones superficiales, como si su cuerpo hubiera olvidado su propio ritmo.

No debería conducir tan rápido.

Lo sabía.

Pero reducir la velocidad significaba pensar.

Y pensar significaba recordar.

Y recordar... era insoportable.

Solo unas horas antes—

Había entrado en otro mundo.

Uno que creía suyo.

La llave giró suavemente en la cerradura.

Un clic familiar.

Un lugar familiar.

Hogar.

Había imaginado su rostro al verla—la sorpresa, la calidez, quizá esa sonrisa callada que solía regalarle cuando las palabras no bastaban.

Después de un mes de entrenamiento brutal—aire salado, noches sin dormir, órdenes gritadas contra el viento, ejercicios psicológicos que despojaban la emoción hasta convertirla en control—había regresado distinta.

Más fuerte.

Más precisa.

Preparada.

Pero no preparada para esto.

La puerta se abrió sin resistencia.

Dentro, todo parecía intacto.

El leve aroma de su colonia aún flotaba en el aire—cálido, familiar... íntimo.

Su bolso resbaló de su hombro y cayó suavemente al suelo.

Un sonido pequeño, cotidiano.

Lo último cotidiano que oiría ese día.

Entonces—

Un sonido.

Al principio apenas existía.

Un susurro entre paredes.

Pero creció.

Despacio.

Inconfundible.

Un ritmo.

Un aliento.

Una voz.

No era la suya.

El cuerpo de Valeria se quedó inmóvil.

Su corazón no se aceleró.

No se rompió.

Se detuvo.

“Controla tu reacción. Observa primero. Actúa después.”

La voz de su instructor atravesó sus pensamientos—calma, precisa, inflexible.

No era un consejo.

Era una orden grabada en ella.

Se movió.

Lenta.

Medida.

Cada paso colocado con intención, como si caminara sobre vidrio.

El pasillo parecía más largo de lo que recordaba.

El aire más denso.

Más pesado.

Con cada paso, el sonido se volvía más claro—suave, entrecortado, íntimo de una forma que le tensaba la piel.

Llegó a la puerta del dormitorio.

Sus dedos rozaron la manija.

Metal tibio bajo piel fría.

Por un instante—

Dudó.

Luego giró.

La puerta se abrió apenas.

Una línea estrecha.

Un solo vistazo.

Y fue suficiente.

Pedro.

Y una desconocida.

Perdidos el uno en el otro.

Ajeno.

Descuidado.

La habitación estaba llena de una cercanía que antes le pertenecía—una calidez que ahora le resultaba ajena.

Algo dentro de ella se desplazó.

No se rompió.

Aún no.

Solo... dejó de estar en su lugar.

Su respiración permaneció estable.

Demasiado estable.

Su rostro no mostró nada.

Pero sus ojos—

Sus ojos lo vieron todo.

Cada detalle.

Cada movimiento.

Guardado.

Archivado.

Recordado.

“No explotes.”

El susurro regresó.

Más frío.

Más firme.

Valeria retrocedió.

En silencio.

Invisible.

Cerró la puerta con suavidad.

Como si nada hubiera pasado.

Como si todo no hubiera terminado en ese mismo instante.

Después de eso—

Se movió como una máquina.

Su bolso.

El armario.

Oculto.

Borrado.

Su mano tomó las llaves.

Sin temblor.

Sin duda.

La puerta se abrió.

Se cerró.

Y ella se fue.

Ahora—

La carretera se extendía interminable ante ella.

El coche avanzaba con fuerza.

El motor rugía bajo su control.

O lo que quedaba de él.

Noventa.

Ciento diez.

Ciento treinta.

El viento golpeaba las ventanas.

Los árboles se desdibujaban en sombras.

El mundo exterior perdía forma.

Dentro—

Era más fuerte.

El sonido.

Ese sonido.

Se repetía.

Una y otra vez.

Su agarre se tensó.

Su pecho se cerró.

Algo afilado le subió por la garganta.

“Basta...”

Su voz apenas fue un hilo.

Un ruego.

Pero el recuerdo no se detuvo.

Se retorcía.

Resonaba.

Persistía.

La velocidad aumentó.

Más.

Más rápido.

Como si pudiera escapar de ello.

Entonces—

Una curva.

Repentina.

Implacable.

El tiempo se quebró.

Su pulso estalló.

Sus manos giraron el volante.

Los neumáticos gritaron.

El mundo se inclinó.

Impacto.

Un estruendo violento desgarró el silencio cuando el coche se estrelló contra un árbol. El metal se deformó. El vidrio estalló. La fuerza atravesó su cuerpo como un relámpago.

El airbag se desplegó de golpe.

Un golpe brutal contra su pecho.

Su cabeza se echó hacia atrás.

Su visión se encendió en blanco—

Y luego se apagó.

El motor murió.

Pero la bocina—

La bocina no se detuvo.

Un grito largo, interminable, en la mañana vacía.

Las manos de Valeria se aflojaron.

Su cuerpo se hundió.

Un leve sabor metálico le llenó la boca.

Su respiración se volvió lejana.

Inalcanzable.

Y poco a poco—

El mundo se desvaneció.

Oscuridad.
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Capítulo 2 : El peso del silencio
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La casa estaba llena.

Pero Rabat nunca se había sentido tan solo.

La puerta apenas se abrió cuando unos pequeños pasos corrieron hacia él.

“¡Baba!”

Dos voces.

Llenas de vida.

Cálidas.

Antes de que pudiera dejar su bolso, sus hijas se lanzaron a sus brazos, abrazándolo con fuerza, como si hubiera estado ausente durante años y no solo semanas.

Rabat sonrió.

Una sonrisa real.

De esas que suavizan todo.

Se inclinó ligeramente, rodeándolas con sus brazos, cerrando los ojos por un instante mientras la risa de ellas llenaba ese espacio dentro de él que el mundo jamás podía tocar.

Eso—

Eso era lo que le daba sentido a todo.

Pero el calor no duró.

“Por fin.”

La voz llegó desde atrás.

Fría.

Cortante.

Lejana.

Rabat abrió los ojos lentamente.

Taz estaba allí, con los brazos cruzados, su expresión tensa, cargada de algo que él conocía demasiado bien.

“Tuve que encargarme de todo otra vez,” dijo, elevando la voz. “¿Te das cuenta de lo agotador que es? ¿O simplemente no te importa?”

Las palabras salieron rápidas.

Familiares.

Demasiado familiares.

Rabat no respondió de inmediato.

No porque no tuviera qué decir—

Sino porque había aprendido a no decirlo.

“Mantén la calma. No reacciones. Controla el momento.”

El entrenamiento resonó en su mente.

Las mismas palabras.

La misma disciplina.

Soltó suavemente a sus hijas y besó sus cabezas.

“Vayan a jugar, ¿sí?” dijo en voz baja.

Ellas dudaron.

Luego se alejaron.

Ahora solo quedaban ellos dos.

Rabat miró a Taz.

Sin enojo.

Sin reproche.

Solo con algo más profundo.

Más pesado.

“Lo siento,” dijo.

Su voz era tranquila.

Sincera.

“Dime qué puedo hacer para que estés mejor.”

Por un momento—

Silencio.

Luego—

Se rompió.

Taz negó con la cabeza, exhalando con frustración.

“No entiendes nada,” dijo. “Nunca entiendes.”

Sus ojos se endurecieron.

“Solo... sal de mi vista, Rabat. Por favor. No quiero verte ahora.”

Las palabras no fueron fuertes.

Pero sí profundas.

Rabat permaneció quieto.

Un segundo más de lo necesario.

Luego asintió.

“Está bien.”

Sin discusión.

Sin defensa.

Sin explicación.

Solo aceptación.

Dentro de él—

Algo se hundió.

En silencio.

Once años.

Y aun así, se sentía como un extraño en su propia casa.

No importaba cuánto diera.

No importaba lo honesto que fuera.

Nunca era suficiente.

Para Taz, él no era un compañero.

Era alguien a quien cuestionar.

A quien dudar.

A quien apartar.

Pero se quedaba.

Por sus hijas.

Siempre por ellas.

Sabía lo que era perder.

Ya había perdido a su padre.

Y su madre—

Estaba, pero lejos. Viviendo otra vida.

Había aprendido demasiado pronto lo que era el vacío.

Y se negó—

A que sus hijas sintieran lo mismo.

Así que se quedaba.

Aunque eso significara vivir dentro de una prisión invisible.

Rabat caminó hacia el armario.

Dejó sus cosas.

Lento.

Ordenado.

Controlado.

Su mano tomó las llaves.

No miró atrás.

El camino lo recibió sin hacer preguntas.

El motor rugió suavemente.

Y se fue.

La ciudad quedó atrás.

Pero sus pensamientos no.

Llegaban en oleadas.

Pesadas.

Persistentes.

Quizá esto era lo que era, pensó.

Una distancia emocional que no tiene nombre... pero se siente cada día.

La velocidad aumentó.

No de forma imprudente.

Solo constante.

Como si intentara escapar de algo que no lo dejaba.

Entonces—

Un sonido.

Una bocina.

Fuerte.

Urgente.

Rabat levantó la mirada.

Y lo vio.

Humo blanco.

Elevándose desde el borde de la carretera.

Un coche.

Destrozado contra un árbol.

Todo en él cambió en un instante.

Frenó con fuerza.

Freno de emergencia.

Puerta abierta.

Ya estaba corriendo.

El olor lo golpeó primero.

Goma quemada.

Metal caliente.

Algo roto.

Se acercó al coche.

Miró dentro.

Una mujer.

Inconsciente.

Inmóvil.

“Señora... ¿me escucha?” llamó, firme pero urgente.

No hubo respuesta.

El humo aumentaba.

El tiempo se acortaba.

Rabat retrocedió—

Y golpeó la ventana con el codo.

El vidrio estalló.

Fragmentos cayendo al asfalto.

Metió la mano con cuidado, abrió la puerta.

El calor salió de golpe.

“Quédate conmigo,” murmuró.

La levantó con cuidado.

Con delicadeza.

Como si fuera algo frágil.

Algo que podría desaparecer si la sostenía con demasiada fuerza.

La sacó del coche.

Y se sentó en el suelo, sosteniéndola sobre su regazo.

Por un instante—

Todo se detuvo.

Su rostro—

Suave.

En calma.

Como si el caos no hubiera logrado alcanzarla.

Como si estuviera dormida en un lugar donde el dolor no existía.

Rabat la miró.

De verdad la miró.

Y algo dentro de él—

Se movió.

“Hey... quédate conmigo,” susurró.

Sin respuesta.

Sacó su teléfono.

Marcó.

“911, ¿cuál es su emergencia?”

“Tengo a una víctima de accidente,” dijo Rabat, firme. “En North Vancouver, cerca de la autopista. Está inconsciente. El coche está sacando humo. Envíen una ambulancia, por favor.”

Las sirenas aún no se escuchaban.

Pero algo ya había comenzado.

Mientras la sostenía, un pensamiento cruzó su mente—

Suave.

Inesperado.

Algunas personas llegan a tu vida como una tormenta...

y otras llegan en silencio—

pero cambian todo de la misma manera.



	[image: ]

	 
	[image: ]





[image: ]


Capítulo 3 : Entre el aliento y la verdad
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Las luces del hospital eran demasiado brillantes.

Demasiado limpias.

Demasiado implacables.

Rabat permanecía de pie cerca de la entrada de urgencias, observando cómo el equipo médico la llevaba con prisa al interior. Las puertas se abrieron y se cerraron de inmediato, dejándola en un mundo al que él no pertenecía.

Por un momento—

No se movió.

Sus manos aún conservaban el recuerdo de su peso.

De su silencio.

De su inmovilidad.

“Señor, nosotros nos encargamos.”

La voz de una enfermera lo devolvió a la realidad.

Rabat asintió.

“Por favor... asegúrense de que esté bien.”

“Lo haremos.”

Dudó.

Luego sacó un pequeño papel de su bolsillo y escribió su número.

“Si... si necesitan algo, pueden llamarme.”

La enfermera lo tomó con rapidez.

“Gracias.”

Y así—

Su parte en la historia de ella debería haber terminado.

Pero algo dentro de él no se fue.

Su teléfono vibró.

Fuerte.

Insistente.

Taz.

Rabat respondió.

“¿Sí?”

La voz de Taz llegó de inmediato.

Alta.

Tensa.

“¿Dónde estás? ¡Te dije que compraras la despensa! ¿Acaso no recuerdas nada de lo que te digo?”
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